El FORO GOGOA se ha acercado, el 1 de marzo de 2010 en una mesa redonda, a la realidad de poblaciones y movimientos indígenas, y a la creciente importancia de la interculturalidad. Ha contado para ello con tres cualificadas voces de profesionales latinoamericanos, conocedores y comprometidos con esas comunidades.
INDÍGENAS 

30 millones de personas, pertenecientes a 671 pueblos con lenguas diferentes y apreciables culturas, ocupan los segmentos más pobres en América Latina
Tres frases 

“Es un verdadero desafío construir democráticamente un país de alta complejidad, como Bolivia”
“Pachakuti, en quechua y aymara, es un vuelco cultural, alternativo al estilo de vida occidental”

“ Garantizar derechos supone proponer modelos culturalmente adecuados a personas y comunidades indígenas”
3 países con fuerte población indígena
BOLIVIA
· 5,8 millones de indígenas. Representan el 70% de toda la población. Son 36 pueblos, con lenguas y tradiciones culturales propias.
· Un 57% vive en ciudades y un 43% en áreas rurales.
· Después de 180 años de vida republicana, el país cuenta con un presidente indígena aymara, Evo Morales.

· La Nueva Constitución reconoce los derechos de la mayoría indígena y un nuevo tejido de autonomías.
GUATEMALA
· 21 pueblos indígenas. Suman 8,3 millones de habitantes, Suponen el 80% de la población guatemalteca.
· Trasuna guerra de 30 años se firmaron en 1996 los acuerdos de paz, uno referido a derechos indígenas, que han quedado incumplidos. 
· Una oligarquía ocupa el poder y concentra en pocas manos las grandes riquezas naturales del país. 
· Es muy frágil la organización social y crece la violencia de bandas armadas.
PERÚ

· 9,5 millones de indígenas. Suponen el 35% de la población peruana.
· Son 71 grupos étnicos. En la Amazonía viven grupos no contactados o voluntariamente aislados.
· La población indígena radica en zonas donde se asientan los recursos naturales más codiciados (oro, madera, gas, petróleo) 
· Registran índices de mortalidad materna e infantil semejantes a los de los países más pobres de África Subsahariana.
Texto de la mesa Redonda
Acompañar a los indígenas

El foro GOGOA ofrece, mes a mes, pensamiento e información, pero también presenta experiencias de transformación social. Esta semana, aprovechando la coincidencia de unas jornadas de reflexión que celebraba en Navarra Medicus Mundi, el foro ofreció su tribuna a tres expertos latinoamericanos de esa organización, comprometidos en la cooperación con comunidades indígenas. Unas cuatrocientas personas se reunieron en el salón de los Institutos Plaza de la Cruz para escuchar a Fernando Carbone, ex ministro de Salud de Perú, Javier Román, economista boliviano, y Juan Carlos Verdugo, medico guatemalteco. Los tres tienen más de 15 años de experiencia de cooperación sobre el terreno en programas de atención primaria de salud, desarrollo comunitario, y salud integral e incluyente. Los tres pusieron de relieve la pertinencia de la interculturalidad para garantizar el cumplimiento efectivo de los derechos humanos.
Los derechos y sus garantías
Las grandes cifras indican que la economía de América Latina ha mejorado en los últimos años, pero el efecto de esa mejoría no han llegado a los pueblos indígenas. Las altas montañas y las selvas concentran a la población indígena pobre y excluida. A sus comunidades no llegan el abastecimiento y saneamiento de agua, ni las redes eléctricas, ni los servicios adecuados de salud y educación, ni el alimento seguro. No se puede hacer realidad el deseo de “sumaj kausay”, una vida buena.
Permanecen la desigualdad, la exclusión y el racismo. En muchos países de América Latina las personas indígenas  pueden ser, para otras mejor situadas, tan extranjeras como un europeo o un estadounidense. Por eso los pueblos andinos diferencian muy bien a quienes son “wiraqocha” (señores) y  “wayquicha” (hermanos). 
El impacto de las actividades extractivas está en la base de conflictos recientes en los territorios indígenas. Sólo en Perú hay abiertos ahora mismo 320. En el centro de esos conflictos están los aspectos medioambientales, la defensa del modo de vida y el hecho de que las empresas europeas o estadounidenses no consulten previamente con las autoridades indígenas como está previsto en leyes de cada estado y en el convenio 169 de la OIT. En junio de 2009 un grave enfrentamiento en la zona de Bagua, en la Amazonía en que murieron 9 indígenas y 30 policías, pero los familiares de esos policías no reclaman nada a los indígenas sino “a quienes les enviaron allí a morir”
Indígenas en el poder
En Bolivia un indígena aymara alcanzó el poder en 2005 con mayoría del 54% en las urnas y lo revalidó en 2009 con un apoyo aún mayor del 64% de electores. La mayoría parlamentaria permite al Movimiento al Socialismo de Evo Morales llevar adelante los cambios políticos que pretende, sin los bloqueos de una oposición minoritaria y dividida. Pero uno de los riesgos del MAS, que es un agregado de colectivos, es que la reforma que pretende quede frustrada por las disputas en su interior o las peleas por ocupar cargos.

La nueva constitución boliviana, además de reconocer derechos y autonomías de diverso género (autonomías indígenas campesinas, autonomías regionales y municipales), incorpora valores de la civilización andino-amazónica, singularmente los expresados en la expresión quechua “ama llulla, ama quella, ama suwa” (no seas mentiroso, no seas flojo, no seas ladrón). Otro principio constitucional es la reciprocidad que establece la obligación moral de vivir en comunidad y ayudarse mutuamente. Y la carta magna, que recoge otros principios universales como la libertad o la igualdad, reconoce también el espacio propio y los derechos de la minoría blanca o mestiza que representa un 30% de la población. Resulta un verdadero desafío construir democráticamente un país de alta complejidad. 

La nueva constitución trae la descentralización y hace posible el acceso de personas indígenas a la función pública. No hay experiencia anterior. En el último ejercicio, de 2009, el 50% del gasto previsto en los presupuestos públicos no se ha llegado a ejecutar, por la debilidad  del sistema de gestión. Eso exige preparar a personas técnicas para que lleguen a ser buenas gestoras. El crecimiento de las plantillas administrativas terminará de consumir los pocos ingresos adicionales que el estado ha conseguido. Van a quedar pocos recursos para la inversión pública.

Pero el reto principal es poner fin a la pobreza, y la pobreza tiene rostro de indígena, de mujer, o de niño y niña. Hay posibilidad de reclamar derechos, pero para que tales derechos sean efectivos es necesario contar con recursos, desarrollar el país, crear fuentes de empleo, establecer las condiciones básicas de una vida digna para las mayorías.
Interculturalidad
A la hora de garantizar derechos, tales como el derecho a la salud, si se desean alcanzar servicios de salud incluyentes, hay que proponer modelos interculturales, modelos pertinentes, adecuados a las personas y comunidades indígenas. Valorar la propia cultura y medicina indígenas que ha estado vigente y única en esas sociedades, salvando vidas y sanando durante siglos. Sólo así de logra superar las barreras físicas, económicas, lingüísticas y sociales que niegan de hecho, en la vida de cada día, el acceso a servicios a los que estas poblaciones tienen derecho.
La interculturalidad nos invita, a quienes nos movemos en la racionalidad occidental predominante, a atrevernos a cambiar de actitud y a movernos en un modelo diferente, sin idealizarlo. Estamos ahora cosechando algunos resultados del pensamiento cartesiano y de la física de Newton: desequilibrio interno como personas, conflicto en nuestra relación con el otro, falta de armonía con la Naturaleza.
El mundo indígena, maya o andino, nos aporta un cambio profundo en nuestra manera de entender la realidad: pensamiento, actitudes, conductas, y relaciones entre personas. Una relación profunda entre ciencia y espiritualidad. Considera que la energía habita en todo. Y todo lo ve bajo el prisma de la dualidad y la complementariedad. Lo masculino y lo femenino son complementarios, establecen sinergia, y forman parte de una misma cosa.
Pachakuti, Tierra y Territorio.
Pacha es el cosmos, el universo.  El encuentro contradictorio de dos energías antagónicas que, al complementarse producen el espacio-tiempo.

Pachakuti, en quechua y aymara, es un vuelco cultural, alternativo al paradigma del occidente postmoderno, que va más allá del modelo científico racionalista y mecanicista, y que afirma, a la vez, lo material y lo espiritual.
Tierra y territorio son derechos especialmente reivindicados por las poblaciones indígenas. Pachamama es la madre tierra, nutricia, de la que todos somos parte. El territorio es esencial para los pueblos amazónicos y selváticos, cazadores y recolectores, que necesitan una extensión amplia para vivir y en la que poderse mover con libertad cuando los recursos de una zona quedan agotados y hay que esperar, durante años, a su reposición.
Cambiar el modo de vivir
Este es el gran desafío para la humanidad entera. También para los pueblos que necesitan desarrollo integral y no un mero crecimiento económico. Abandonar los modos de vida que propone el capitalismo neoliberal: el consumismo desenfrenado, el descarado afán de ganancia, la escandalosa distribución de los recursos a nivel mundial. Hay riquezas y hábitos de vida que insultan a la humanidad pobre y hambrienta. Algo falla. No puede ser que el mundo, la economía y la sociedad sigan funcionando así.  Hay que cambiar las leyes mundiales de un comercio injusto. Los hermanos supuestamente subdesarrollados no deben seguir el ejemplo insolidario de los “desarrollados”. Se han puesto a pensar, y creen que no. Todos los seres humanos estamos llamados a vivir en armonía en un planeta que no es de nadie en particular y del que todos formamos parte.
